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Crônica de Paris

FAIRYLAND

No escuchéis a los grunones que gimeti y lloriquean acusando a nuestra época. Os dirân que somos
unos materialistas perdidos, que no tenemos ni el sentido de la ficciôn, que hemos perdido aquel amor
de la poesia que embellecia la vida de nuestros antepasados, que ya no creemos en las hadas. No los
escuchéis; vaticinan cual falsos profetas.

La verdad es muy diferetite. Nunca como ahora se ha resentido tal deseo de evasion, nunca se tratô
tanto de elevarse por encima de nuestra triste condiciôn, de nuestra vida rastrera. Antaîio, los cuentos
de hadas, esas encantadoras narraciones que nos trasportan a un universo en el que hasta los animales
tienen el don de la palabra, se consideraban ûnicamente reservados a los tiitios, y cuando algun adulto
los leia, no reconocia mâs que rara vez el goce resetitido con la historia de Piel de Asno.

En cambio, hoy dia, las multitudes se agolpan cuando, en las salas de espectâculos, se proyectan los
pueriles frescos animados de Walt Disney. Vivimos en la época de los descubrimientos extraordinarios,
de los viajes interplanetarios. Julio Verne ha sido superado y las novelas de anticipaciôn cientifica
formaii parte de las bibliotecas. ^No es esto maravilloso? Yaûn esos libros en los que vemos a los defen-
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sores de la ley aporreados en cada pâgina, cribados de balas, vapuleados, pero que llegan siempre
indemnes y triunfantes a la ultima pâgina para desenmascarar y castigar a los malos ângeles del crimen.
jEs esto realidad o ficciôn?
I?En ello pensâbamos ûltimamente al asistir a la general de una presentaciôn de alta costura, en Paris.
Asistian a esta, sin duda, unas trescientas personas, las unas por curiosidad, las otras por interés
profesional. A fin de tamizar la cruda luz solar del mes de agosto, las persianas estaban echadas y el

gran salon en la penumbra. De pronto, los reflectores horadaron las volutas azuladas del humo de in-
numerables pitillos. Una manequi apareciô, auroleada de luz, como nimbada de pajuelas doradas.
Presentaba un abrigo de vison salvaje, suave, sedoso y brillante. Diô algunos pasos, una vuelta y, con
gesto indolente, lo abriô, mostrando el forro de vison bianco inmaculado. Un murmullo de admiraciôn
se elevô.

En ese mismo instante penetramos en el reino de las hadas. Todo parecia irreal: el ambiente, la luz,
el aspecto hierâtico de la joven, su altivo porte desdenoso bajo el real atavio.

Contemplando este ser de ensueno, nos deciamos que los modistos forman parte de los poetas de nuestra
época, creadores de la ficciôn que a todos nos es necesaria, como a Verlaine le era la mûsica.

Parece una historia lo que os cuento, y sin embargo, os aseguro que hasta los periodistas se encon-
traban en el mismo estado de ânimo, a pesar de que ellos estân ya archiacostumbrados a la danza aérea
de los millones y se encuentran ya mas juiciosos y estragados por la obligaciôn cuotidiana de asistir
a los desfiles de moda. Sûbitamente soltaron sus lâpices y aplaudieron. En sus ojos brillaba ese refiejo
que anuncia la evasion mâgica del pensiamiento.

Y, honradamente, creo que hay que agradecer a los modistos el que, al crear la belleza y el ensueno,
nos permiten, aûn a los mâs refractarios de nosotros, el volar sobre las alas de la ilusiôn. Gracias a
ellos, la Cenicienta forma parte de la actualidad de nuestros dias. En un abrir y cerrar de ojos, hacen
surgir cualquier debutanta de su crisâlida, la envuelven en telas y pieles y la hacen penetrar en un
mundo irreal. Por favor, no me vengaii a decir que los modistos son ante todo comerciantes, dedicados
a vender un articulo como otro cualquiera. Si este fuera el caso, deberiamos razonar de la misma manera
al hablar de los directores de teatro, de los bailarines, de todos aquéllos que se encargan de alimentär
nuestras ilusiones. El joven de la rosa, sobre el escenario del teatro de la Opera, que parece volarse por
la ventana a pesar de todas las leyes de la gravedad, también nos vende su talento, pero al mismo tiempo
nos da ese invisible y grandioso poder: la liberaciôn por el ensueno.

Todo poeta es forzosamente desigual en sus creaciones, y entre sus versos sublimes siempre los habrâ
también médiocres. Lo mismo le ocurre al modisto. Al presentar una colecciôn menos perfecta siente
confusamente que algo faita en el cuadro, pero, como el poeta, vive en su propio universo y ama a todas
sus creaciones. Igual que el artista, se siente âvido de alabanzas, cree en todas ellas, necesita creer en
ellas. A su alrededor, nadie le desengana, hasta los mâs escépticos periodistas, aquéllos que se echarian
10 crimenes a la conciencia, con tal de obtener un brillante palabreo o una broma genial, no pueden
impedirse de seguir la corriente. Hay que ver como se lanzan al terminar el desfile, hay que oir que
elogios abrumadores, con que encono pujan todos por pronunciar las mayores alabanzas. Estas loas,
sinceras o no, son nectar y ambrosia para el modisto. £ Que no es él el responsable de las fuerzas que ha
desencadenaclo? Se ha servido de un trozo de tela, del trabajo de mâs de un centenar de colaboradores,
pero es él quien ha creado el ensueno, y de esto se siente consciente.

Hay quien sacudirâ los hombros, diciendo: j Futilidades Querer prender con alfileres a la poesia
sobre satenes es un juego de ingenio décadente, j Cuânta complicaciôn por unos vestidos de mâs! — Pero
si suprimiéramos todos los motivos de evasion, si eliminâramos todo lo que embellece la existencia. jQuê
aburrida séria la vida!

*

He de hablaros de los trajes que podremos admirar el proximo invierno lucidos por las mujeres?
Seguro que las fotografias que acompanan estas notas os parecerân mâs elocuentes que mis palabras.
Como siempre, las grandes figuras de la moda han lanzado ideas inéditas que florecerân durante la
temporada de invierno. Ya hablarân los especialistas de la fluidez de las lineas, de flexibilidad, de

feminidad, con su jerigonza técnica. De ensueno no os hablarân, pues éste no entra en su oficio.
Y sin embargo, bastan algunas hermosas criaturas para abrirnos sus puertas y dejarnos penetrar

en el reino de las hadas, porque el reino de las hadas 110 ha desaparecido.

X. X. X.
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